
1 

 

 



2 

 

 

UN CAMINO DE EMANCIPACIÓN PATRIÓTICA  

POR EL SOCIALISMO DE LOS PUEBLOS 

 

 

 

HACIA LA REIVINDICACIÓN 

DE LA PATRIA 

 

El Rodriguismo ha finalizado un hecho 

poco recurrente en la historia de las 

organizaciones revolucionarias del país, 

es un proceso que podemos considerar 

el hito político más transcendental en la 

vida orgánica partidaria: es el Congreso 

de Unidad Rodriguista. Este Congreso 

fue más que un encuentro de los 

rodriguistas, se transformo 

fundamentalmente un instrumento de 

construcción, a través del cual 

pretendemos generar un Polo Patriótico 

y Popular de los Pueblos, que logre 

transformarse en una fuerza gravitante y 

desequilibrante en Chile.  

Entendemos esta iniciativa de unidad 

como un eslabón más de la unidad de 

los revolucionarios, pero no será el 

último, buscamos contribuir en crear en 

el futuro las condiciones para generar un 

proceso unitario transversal de las 

fuerzas revolucionarias. 

Como militantes rodriguistas hemos 

concluido nuestro Congreso de Unidad 

Rodriguista. Sin embargo, aún no están 

todos quienes se sienten rodriguistas en 

nuestras filas, en tal sentido este evento 

se transforma en una potente señal 

política hacia el resto del campo 

rodriguista. No descansaremos hasta 

que toda la familia rodriguista se 

encuentre militando, colaborando, 

sumándose a una sola expresión política 

del Rodriguismo y desde esa condición 

hacer esfuerzo por construir una 

instancia que permita a todos los 

revolucionarios y revolucionarias de 

nuestra patria hacer oír su voz desde el 

seno del pueblo. Es la hora de deponer 
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pretensiones personales, sectarismos y 

retomar la voluntad fraterna que 

históricamente ha caracterizado la 

experiencia política rodriguista. 

Hoy nuestra patria es testigo del 

malestar de los pueblos como 

consecuencia de la instalación a sangre 

y fuego de un modelo capitalista 

neoliberal de desarrollo y una 

institucionalidad política que garantiza 

que unos pocos se enriquezcan a costa 

de la miseria, de las deudas, de 

frustraciones de las mayorías.  Este 

malestar se ha extendido por el mundo 

donde son cada día más quienes 

recienten las políticas neoliberales 

inspiradas en el consenso de 

Washington. 

 

A pesar de esta realidad, hoy en nuestro 

país hay quienes se esfuerzan en 

defender lo indefendible: los privilegios 

de un puñado de millonarios, sus lacayos 

y de quienes aún creen que este modelo 

de desarrollo es la única alternativa 

posible para el progreso de los pueblos. 

Estos sectores que en nuestro país se 

expresan políticamente a través de la 

Alianza por Chile, la Concertación y otras 

agrupaciones políticas menores que 

surgen como síntoma de la decadencia 

de esos dos conglomerados políticos 

sistémicos. A todos ellos se suman las 

ambigüedades del reformismo de 

izquierda encabezado por el Partido 

Comunista. 

El Rodriguismo hoy se aboca a aportar 

en la construcción del Poder Patriótico 

de los Pueblos no sólo para restituir la 

soberanía popular en términos 

hegemónicos frente al capital, sino que 

como constructor del socialismo.  En tal 

sentido lo PATRIÓTICO es esa actitud 

emancipadora e insumisa ante la 

dictadura planetaria del capital. Como 

rodriguistas no nos matriculamos con el 

«patrioterismo chovinista» de que hacen 

ostentación quienes, tras la mascarada, 

lucran con la pobreza y miseria de 

nuestros pueblos. La actitud patriótica es 

una actitud insumisa, libertaria, en 

constante lucha contra quienes en 

nombre de la Patria pisotean a nuestros 

pueblos. Por ello esta «actitud patriótica» 

es de «los pueblos», porque 

consideramos que nuestra patria no la 

constituye un solo pueblo y que los 

PUEBLOS son los llamados a construir 

la nueva sociedad socialista. La Patria es 

el hogar de los Pueblos, no es el 

territorio del saqueo de las burguesías 

capitalistas locales, regionales y 

globales. El Poder Patriótico de Los 

Pueblos debe ser entendido, además, 

como un «contra poder «, como un 

ejercicio permanente de lucha «contra 

hegemónica» contra quienes hoy en día 

tienen el poder y ejercen hegemonía en 

nuestra tierra: la burguesía capitalista y 

sus aliados históricos.   

Es este contexto el que demanda de los 

rodriguistas mayor compromiso, mayor 

generosidad política, menos sectarismo y 
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mayor capacidad para pasar del slogan a 

la capacidad de elaborar el proyecto 

político revolucionario de los pueblos en 

conjunto con otras fuerzas 

revolucionarias hermanas y las 

organizaciones sociales movilizadas 

contra el actual modelo capitalista 

neoliberal de desarrollo y la 

institucionalidad que le sustenta. Sólo la 

construcción de un Polo Patriótico 

Revolucionario de los Pueblos puede 

garantizar una real alternativa al actual 

modelo que hoy nos rige. 

Teniendo en cuenta estos conceptos, 

tras concluido el Congreso de Unidad 

Rodriguista, hemos refundado el Frente 

Patriótico Manuel Rodríguez animados 

en retomar una historia gloriosa de 

entrega combatiente pero siendo 

trasparentes para superar errores. Nos 

anima la continuidad y el cambio, el 

convencimiento de que este instrumento 

político rodriguista es más necesario que 

nunca en la actual coyuntura histórica. 

Tal como lo señalamos al principio de 

este documento acá no están todos y 

todas quienes militaron en las filas del 

Rodriguismo ni quienes hoy militan en 

otras expresiones rodriguistas. Es una 

tarea orgánica pendiente y sobre la cual 

seguiremos trabajando no obstante la 

potente señal política que hemos dado 

en ese sentido. 

El actual momento demanda de los 

rodriguistas y de los revolucionarios 

hacer importantes esfuerzos unitarios 

con los pueblos que hoy se movilizan y 

se rebelan contra las consecuencias de 

la mantención por décadas del modelo 

capitalista neoliberal de desarrollo. Este 

Polo Patriótico Revolucionario debe 

articular tanto a las fuerzas políticas 

revolucionarias como a los frentes 

sociales, los pueblos alzados y la 

ciudadanía que hoy expresan su 

indignación. Saludamos la actitud de los 

estudiantes, profesores, profesionales y 

trabajadores y trabajadoras que se han 

movilizado y no han cedido a los cantos 

de sirena de la burguesía capitalista y 

sus representantes políticos. La voluntad 

de lucha social se está reposicionando a 

pesar de los esfuerzos que la burguesía 

capitalista quienes, haciendo uso de 

todos los aparatos ideológicos del 

Estado (centros educacionales, medios 

de comunicación, credos religiosos, 

Fuerzas Armadas, de orden y seguridad, 

centros laborales, entre otros), 

permanentemente transmiten el mismo 

mensaje: son movilizaciones erradas, 

tienden al vandalismo, no aportan a la 

unidad nacional, al orden y el progreso. 

 

El mensaje es claro: todos y todas 

quienes se alcen contra este dominio del 

capital planetario y los representantes 

locales son catalogados de 

«violentistas», «terroristas», sujetos que 

poco o nada tienen de «humanos» y, por 

tanto, objeto de todo tipo de vejámenes e 

injusticias. Estas operaciones 

conceptuales hacen de la «represión» un 

recurso «legítimo y necesario» para 
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mantener «la paz», ello incluye, por 

cierto, el uso sistemático de la tortura.  

Así la criminalización de la lucha social 

adquiere un carácter mucho más 

siniestro: quienes se sublevan frente a 

esta dictadura son seres despreciables 

que amenazan la vida de los seres 

humanos «civilizados».  De esta forma 

esta «guerra contra el terrorismo» es un 

recurso ideológico que pretende 

naturalizar la «Dictadura del Capital» y 

es un componente discursivo-persuasivo 

permanente del ejercicio pedagógico que 

se desarrolla a través de los medios de 

comunicación a favor de modelos de 

desarrollos capitalistas y sumisos al 

poder imperialista. 

Esta persuasión ideológica procura 

neutralizar el potencial revolucionario de 

los pueblos, que sus luchas sean 

eternamente «legales» convirtiendo su 

malestar y lucha en un mero enojo 

circunstancial cuya atención por parte de 

los «representantes» en el «Congreso 

Nacional» y en el «Gobierno» sea el fin 

último de la misma. Se olvida que la 

constitución de los Estados es siempre el 

resultado de la guerra, como expresión 

más fundamental de la lucha política, por 

tanto una vez instaurado mantiene los 

componentes de dicha guerra: se 

apropia «legalmente» del uso de la 

violencia, la que es ejercida 

represivamente (cuando se trata de los 

pueblos contemplados bajo su soberanía 

política) o desplegada en todo su sentido 

armado (cuando se trata de conflictos 

violentos con otros pueblos). La 

naturaleza de los Estados lo determinan 

los vencedores en el marco de las luchas 

políticas internas. En una sociedad 

dividida por clases sociales es evidente 

que la clase dominante se apropia 

violentamente del Estado y ejerce un 

poder constituyente determinando qué es 

normal y qué no es normal, qué es legal 

y qué no lo es. Siempre para quienes 

tienen el control del Estado y lo han 

constituido a favor de sus intereses de 

clase verán en la rebelión de las clases 

subalternas, de las clases dominadas un 

fenómeno anormal, ilegal. En la retórica 

pública transmitida hasta el hartazgo a 

través de los medios de comunicación la 

violencia de los pueblos y clases 

dominadas que se alzan será una 

violencia indeseable, cuestionable, ilegal, 

terrorista.  

Lo anterior pone en su debido contexto el 

actual debate sobre el accionar violento 

de algunos grupos minoritarios tras 

multitudinarias marchas donde 

prevalecen las manifestaciones de 

violencia verbal, el sarcasmo, la ironía y 

cierto aire carnavalesco. La violencia no 

puede ser rechazada a priori por los 

revolucionarios, sí se puede evaluar su 

valor político en el contexto de la lucha 

social. En tal sentido resultan 

cuestionables que dirigentes y militantes 

de partidos que se «dicen» 

revolucionarios aparezcan cuestionando 

a priori  ciertas expresiones de violencia 

popular en el marco de las 
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movilizaciones sociales contra las 

consecuencias del modelo capitalista 

neoliberal de desarrollo. Lo que 

corresponde a los revolucionarios es 

encausar políticamente esa ira popular, 

darle un sentido político, científico a su 

recurso en el marco de la organización 

de la «autodefensa de masas».  Mucho 

más condenable que lo anterior, 

ciertamente, es que esos denominados 

sectores de la izquierda reformista (aun 

revestidos de una retórica revolucionaria) 

las oficien de suplemento represivo de la 

acción policíaca.  

La construcción del Poder Patriótico de 

los Pueblos es una construcción de 

carácter contra hegemónico en todos los 

planos: político, económico, social y 

cultural. Asumir que la lucha política 

debe enmarcarse sólo en la legalidad 

política existente resultaría un 

contrasentido para las fuerzas 

revolucionarias. La voluntad política de 

los revolucionarios es instalarse más allá 

de los márgenes de la legalidad política y 

contra ella.  

Los revolucionarios con actitud patriótica 

nos ubicamos en el corazón de los 

pueblos, en el corazón de sus 

organizaciones y sus luchas. Lo electoral 

en sí no es cuestionable, pero sí lo es 

cuando es un factor de legitimación de la 

legalidad política. Por ello, podemos 

participar en procesos electorales que se 

produzcan en los frentes sociales 

(pobladores, sindicato, estudiante.etc) 

como una fórmula de garantizar 

participación y responsabilidades 

políticas en su seno.  

En cuanto a los llamados a una 

Asamblea Constituyente creemos que 

hay que ver si ello implica un astuto 

reacomodo de fuerzas manteniendo el 

actual escenario de dominación de una 

clase sobre los pueblos o, por el 

contrario, se trata de un esfuerzo 

genuino de los Pueblos para dotarse de 

una nueva institucionalidad política que 

garantice su soberanía. De momento no 

nos sumamos a priori favorablemente a 

este tipo de llamados, debemos ver con 

mucha atención, en permanente consulta 

con los pueblos, como se está 

materializando dicha iniciativa.   

En el plano social, nosotros favorecemos 

todo lo que implique organización y lucha 

de los frentes sociales. Resulta una 

obligación para todos los militantes 

rodriguistas participar activamente en los 

frentes sociales, haciendo llegar sus 

ideas, sus convicciones políticas con 

respeto y humildad, siempre teniendo en 

claro que estamos al servicio de la 

Causa Patriótica de los Pueblos.  

En el plano económico, creemos que las 

soluciones de «mercado» no son la 

solución para las sucesivas crisis que 

vive hoy en día el capitalismo a nivel 

local, regional y global. En tal sentido, 

creemos que hay que buscar fórmulas 

novedosas que emanen de los pueblos y 

que recuperen valores como la 

colaboración, la productividad social, la 

vida digna, la solidaridad, la fraternidad, 
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la sencillez. La apuesta por el 

crecimiento y la estabilidad 

macroeconómica ha generado 

desigualdad, abusos, miserias y 

frustraciones para los pueblos de nuestra 

patria. La construcción de un nuevo 

modelo de desarrollo de los pueblos será 

el punto de partida de la construcción del 

socialismo. En lo cultural, se trata de 

construir una cultura que promueva 

valores solidarios, fraternales, 

socialistas. Nos rebelamos contra la 

cultura de mercado que promueve el 

individualismo exacerbado, competitivo, 

indiferente ante la situación de los 

pueblos, que nos convierte en individuos 

cosificados, transables, desechables. Es 

esta cultura de mercado la que está 

llevando a la sensación de miseria a 

millones de seres humanos en todo el 

planeta. 
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ASPECTOS IDEOLÓGICOS 

DEL RODRIGUISMO 

 

El Rodriguismo como movimiento 

histórico se nutre de lo profundo de 

nuestra tierra: de la lucha de los pueblos 

originarios contra la dominación, donde 

destaca el pueblo Mapuche con Lautaro, 

igualmente encontramos a Tupak Amaru 

y Tupak Katari, a Zumbi (en Brasil) y las 

luchas de los pueblos negros esclavos 

en nuestro continente. La lucha por la 

independencia con el ideario y programa 

de los libertadores de la Patria y de 

América Latina como los Hermanos 

Carrera, Manuel Rodríguez, Francisco 

Bilbao, Santiago Arcos, Simón Bolívar 

llegando hasta Martí. El nacimiento de 

las ideas libertarias, es decir la lucha de 

liberación donde encontramos a Zapata, 

Flores Magón, Sandino, Farabundo 

Martí, Camilo Torres. El nacimiento del 

movimiento obrero con el marxismo 

indoamericano e internacionalista  como 

José Carlos Mariátegui, Marx, Engels, 

Lenin, Gramsci. El desarrollo del 

Movimiento Obrero con Luis E. 

Recabarren, Clotario Blest, como 

también el feminismo revolucionario y el 

ecologismo. La lucha antiimperialista de 

los pueblos donde destaca Ernesto 

Guevara entre muchos otros, como de 

las actuales experiencias Bolivarianas, 

son todos nutrientes del Rodriguismo.  

El Rodriguismo cobra mayor importancia 

desde su contenido y forma, justamente 

porque es la única idea política e 

ideológica en el país que se define desde 

la perspectiva y continuidad histórica, y 

las organizaciones rodriguistas son los 

únicos partidos o movimientos que se 

definen desde esa perspectiva. 

El Rodriguismo es el Marxismo-

Leninismo aplicado a la realidad nacional 

como lo define Raúl Pellegrin, pero 

habría que agregar que es más que el 

marxismo-leninismo. El Rodriguismo es 

una actitud y disposición enraizada en la 

Identidad Nacional, moldeada  por un 

sentimiento y racionalidad que se opone 

a cualquier sometimiento dictatorial o 

imperial de fuerzas internas o extranjeras 
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sumado al ejemplo de los héroes que 

han contribuido a la construcción de la 

patria. El Rodriguismo es la forma como 

se manifiesta la Patria en la acción 

política. 

El patriotismo como acción de resistencia 

y de unificación de los pueblos siempre 

desde su génesis ha estado ligada a los 

grandes objetivos de libertad. Ese 

espíritu y voluntad de no someterse 

jamás a ninguna fuerza opresora imperial 

o nacional, ha sido la dinámica que ha 

impulsado a millones de personas, que 

se enfrentaron a fuerzas superiores en 

términos políticos y militares que 

pretendieran y pretenden dominar, 

explotar, conquistar y oprimir a nuestros 

pueblos. Ese espíritu de rebeldía movió a 

las y los patriotas de la primera 

independencia. Cuando se asumen los 

intereses de la Patria que son los 

intereses de las clases explotadas no 

hay sacrificio que no se esté dispuesto 

realizar, siempre la disyuntiva para los 

pueblos es Patria o Muerte.   

La Patria de Ellos y la Nuestra  

En este ámbito también impera la lucha e 

intereses de clases, lo que denomina en 

el concepto de patria en los sectores 

dominante y las burguesías de turno son 

una serie de contenidos y normas 

esclerotizadas, que construye un mundo 

a su imagen y semejanza, eterno e 

inmodificable, alienación que asume los 

intereses propios como intereses y 

necesidades del conjunto de la sociedad, 

todo esto profundizado y formalizados 

por las instituciones políticas, jurídicas, 

culturales y medios de comunicación 

burgueses çéviene a ser una 

desvergonzada mentira burguesaépara 

presentar los intereses de los ladrones 

como si fuesen intereses del pueblo o de 

la patria» (Lenin, sofismas de los social 

chovinistas t. 21, pag.162). Para la 

burguesía la patria es la propiedad 

privada y todos los privilegios que eso 

conlleva. La dominación burguesa actual 

es la antítesis de la Patria, pues la 

oligarquía financiera fracción 

actualmente dominante esta subordinada 

absolutamente a los intereses 

imperialistas, es una clase dominante 

domesticada, paria y por tanto propugna 

una cultura foránea, imposibilitada de 

esta manera de reflejar la identidad 

nacional y el protagonismo de las masas 

y el movimiento popular. Cultura 

bastarda que se oculta bajo el ropaje de 

globalización, concepto que enmascara 

al imperialismo del siglo XXI.  

Para nosotros en cambio lo fundamental 

son los ejemplos de las luchas de los 

pueblos: inquilinos, mapuches, mestizos, 

criollos, trabajadores, etc. es por eso que 

aún estamos aquí luchando, sin su 

historia los revolucionarios no 

continuarían, su permanencia histórica 

es nuestra actual existencia, esto sólo es 

posible porque la Patria sigue viva y la 

deuda que tenemos con ella también. 

Ese movimiento mayoritario cada cierto 

tiempo se sintetiza en sus mejores hijos: 



10 

 

Lautaro, Manuel Rodríguez, los 

hermanos Carreras, Arcos y Bilbao, Luis 

Emilio Recabarren, Salvador Allende, 

Miguel Enríquez, Cecilia Magni y Raúl 

Pellegrin, etc. 

El concepto de Patria de los explotados 

está ligada indisolublemente con la 

soberanía que debe tener el pueblo 

sobre los asuntos políticos, sociales y 

económicos de nuestro país y así mismo 

en su autoconstrucción como sociedad. 

Sólo compatibiliza con las grandes 

transformaciones que buscan una 

verdadera independencia nacional, que 

garantice el control por parte de la clase 

explotadas de los recursos naturales y 

de nuestra capacidad productiva, 

enfrentando así el gran capital financiero 

y al imperialismo ambos enemigos de 

toda de la humanidad. 

La gran burguesía nacional como 

proyecto ya no existen, por tanto están 

imposibilitadas y sin voluntad política de 

constituir un proyecto de desarrollo-

nacional, las únicas fuerzas que pueden 

llevar adelante un proyecto de este tipo 

son la clase obrera y las fuerzas 

populares, de esta manera el proyecto 

estratégico del proletariado el Socialismo 

incorpora lo nacional, lo nacional se ha 

vuelto subversivo, en cuanto se enfrenta 

con los intereses del capital y las 

políticas imperiales, no es posible 

avanzar en torno a las medidas 

nacionales sino a condición de construir 

el Socialismo.  

La concepción de Patria sólo puede 

entenderse genuinamente en la medida 

que está ligada a los intereses 

estratégicos de la clase las clases 

subalternas en general. Estos intereses 

en común van configurando una cultura y 

una identidad propia, cuyos elementos a 

la vez van conformando un destino 

histórico común de todos los sectores 

explotados, en ese sentido la patria es 

también la voluntad irrestricta de 

constituir nación y sociedad por eso es 

esencialmente antiimperialista. Por tanto, 

el patriotismo es aquella acción que 

busca la implementación de aquella 

sociedad que muta aquellos intereses 

por medio de la toma del poder en la 

institucionalidad dominante, a través de 

la cual el movimiento popular construye 

la nueva sociedad socialista. En este 

sentido la Patria tiene una forma 

nacional, pero como la identidad y los 

intereses de las clases explotadas que 

sobrepasan las fronteras nacionales, 

también tiene un contenido internacional, 

por lo cual es tan propio hablar también 

por ejemplo de la Patria 

Latinoamericana. 

Las Burguesías no tienen 

Patria 

No se puede ser patriota sin ser al 

mismo tiempo libertario (entendiéndolo 

como voluntad que se resiste a toda 

forma de dominación), el objetivo de 

separar ambos conceptos y 

disposiciones de vida y lucha sólo 

privilegia a los intereses dominantes. La 
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burguesías en este contexto histórico no 

tienen patria, incluso están 

imposibilitadas por su agotamiento 

histórico de constituirlas, su cultura, su 

identidad, sus contenidos son lacayos, 

neo colonizados, subordinados, 

prostituidos. En cambio la clase obrera si 

no la tiene siempre está en condiciones 

de constituirla, aquí siempre se olvida 

que la sentencia de Marx y Engels en el 

manifiesto Comunista de decir que «los 

obreros no tienen patria» está seguida 

de la afirmación que çéel proletariado 

debe en primer lugar conquistar el poder 

político, elevarse a la condición de clase 

nacional, constituirse en nación, 

todavía nacional, aunque de ninguna 

manera en el sentido burgués.». La 

burguesía atrapada en la lógica del 

capital especulativo desarraigada de la 

producción constituye  una identidad tan 

volatizada como las burbujas 

especulativas que  construye. La 

imposibilidad de las burguesías de 

constituir una identidad nacional no sólo 

es una debilidad ideológica, sino es una 

debilidad estratégica, es decir, en el 

futuro la dificultad de transformarse en 

un sector hegemónico en la sociedad, 

esto debe ser entendido como parte de 

la crisis civilizatoria burguesa que 

vivimos en la actual época. 
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INTERNACIONAL 

 

Somos Internacionalistas 

 

Toda fuerza política revolucionaria 

necesariamente es internacionalista ya 

que la lucha contra el capital se da en el 

terreno local como regional y global. 

Asumimos el internacionalismo como la 

solidaridad entre fuerzas revolucionarias 

más allá de las fronteras nacionales. Así 

lo han materializado los rodriguistas a 

través de toda su joven historia. Allí 

están los ejemplos de Raúl Pellegrin y 

todos los combatientes internacionalistas 

rodriguistas. 

 

Es en virtud de esas convicciones y de 

esa historia que los rodriguistas 

expresan esta solidaridad es en todos los 

planos y nos compromete porque nos 

compromete la lucha patriótica y 

revolucionaria de todos los pueblos. 

El internacionalismo lo entendemos 

como la integración de las luchas de 

nuestra América Latina como la gran 

patria.  En este contexto entendemos 

que la solidaridad con las luchas de los 

pueblos de nuestro continente es más 

que un simple gesto, es la constatación 

de que solo la unidad de los 

revolucionarios de todo el continente 

podrá potenciar la lucha estratégica por 

el socialismo.  

Además solidarizamos con las luchas de 

todos los pueblos que se levantan con 

dignidad frente a la dominación mundial 

del capital en su fase imperialista, 

haciendo carne la frase del Che sobre 

combatir al imperialismo donde sea que 

nos encontremos. 

Son tiempos de malestar social frente al 

accionar de la maquinaria depredadora 

del mercado en casi todo el planeta. Los 

esfuerzos de las potencias capitalistas 

encabezadas por Estados Unidos por 

defender sus intereses geopolíticos y de 

las corporaciones transnacionales que 

no tienen otro norte que la plusvalía de 

sus negocios, chocan con la soberanía 


